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			Prólogo


			Cuando decidí escribir este mi primer libro fue porque deseaba transmitir mi visión personal y profesional con el deseo de que a alguien pudiera servirle para reencontrarse con su propia sabiduría. La visión profesional me la formé en alrededor de veinte años de estudio de psicología y quince de ejercicio de la psicoterapia; la visión personal, durante toda mi vida y quizás, desde mucho antes.


			Incluyo explicaciones teóricas, ficciones, relatos vivenciales, ejercicios prácticos. Algo similar a los tres senderos del yoga: el Karma—Yoga, que es yoga en acción, el Gnani —Yoga, que es el yoga del conocimiento y el Raja—Yoga, que es el yoga del desarrollo mental. Lo hice así para llegar a más gente. Quizás algunos gusten de los relatos, otros, de acrecentar su saber teórico y otros más prácticos, de llevar a cabo diferentes ejercicios de psicología. Eso depende de los diferentes temperamentos y gustos. Mayormente escribo desde mi formación personal en el Enfoque Gestáltico, aunque no me extenderé sobre el mismo y aunque lo mencione en algunos momentos. En la bibliografía encontrarás algunos libros recomendados si te interesara conocer más.


			Yo pretendo que este sea un canal de encuentro entre vos, que me estás leyendo, y yo. Y confío plenamente en que lo que tengo para decir, posiblemente sea lo que vos estabas necesitando, a pesar de que soy consciente de que quizás para muchos solo sea un libro más. Si para vos marca la diferencia, entonces me doy por satisfecho.


			Por todo esto deseo con todo mi ser que leer este libro sea para vos una experiencia de encuentro profundo, que nos arranque a ambos de la soledad existencial y de sentirnos incomprendidos. Que este encuentro sea infinitamente transformador y sanador. Desearía pedirte que lo leyeras lentamente, poniendo en práctica lo que vayas sacando en claro, percibiendo lo que en el transcurso va sucediendo en tu vida. Es posible que debas volver a leerlo varias veces. Deseo que me consideres tu amigo y que, como con todo amigo, te permitas a veces acordar y a veces no, con lo que yo digo. Pero mucho, mucho más importante es para mí, que más allá de las ideas y conceptos, te permitas vivir una experiencia de reflexionar, sentir, accionar, centrada en vos y en tu vida, pero con mi compañía.


			Para esto te pido permiso. Pedir permiso es siempre la primera señal de respeto. Porque, aunque movido por las mejores intenciones, si alguien entra a tu casa sin pedir permiso, no va a ser bien recibido seguramente.


			Te invito ahora a concentrarte en este preciso momento en lo que te hace sufrir de tu vida… a que hagas un repaso por todo lo que te inquieta, angustia, entristece, desvela, preocupa, enoja, deprime. Te invito a traer al presente todo lo que te lleva a sentirte sin comprensión en quienes te rodean… y que te lleva a vivirlo en soledad… y que guardas para vos. Como así también te invito a traer al presente todo lo que sí contás, pero que tampoco sentís que comprendan verdaderamente. Incluso te invito a que intentes encontrar el mayor dolor de tu vida… ese que permanece oculto pero siempre presente, como el granito de arena de una ostra, tapado por las capas de nácar de la perla. Concéntrate en él… deposítalo en una mano, la que vos quieras…visualízalo como una esfera del color que se te aparezca… ahora extendela mientras imaginas cómo del libro sale una mano… que es la mía… en ella deposité mis propios dolores y heridas. Deja que nuestras manos se unan.


			Ya no estás sola ni solo. Yo comprendo, respeto y legitimo tu dolor. Tenés derecho a sentirlo como yo siento el mío. Nuestro dolor nos une, porque más allá de las circunstancias individuales y los ropajes externos de cada vida, en el fondo, la experiencia del dolor es la misma para todo ser humano. Eso nos une, borra las diferencias. Yo te comprendo y además te ofrezco mi reconocimiento a todo lo que hiciste hasta ahora para llegar hasta aquí. No fue fácil y no tendrías por qué haberlo hecho mejor. Hiciste y haces lo que pudiste y podés. Yo te reconozco. Te celebro.


			Ahora que estamos juntos te invito a que vivamos esta travesía donde me haces vivir a mí a través de tu lectura. Hasta puede que yo ya esté muerto en este día. Sin embargo la magia que el ser humano descubrió hace miles de años cuando inventó la escritura hace posible que ahora estemos dialogando. Estoy convencido de que cada uno de nosotros somos maestros, seres de luz. Yo le hablo al ser de luz que hay en vos y te pido que desde ahí me leas. Desde tu propia maestría.


			Puede ser que en el camino encuentres respuestas que te ayuden a sanar y a realizarte. Puede que no. Pero lo que nadie nos va a quitar es que lo intentamos. Lo vivimos juntos y eso supera la importancia de los resultados.


			Gracias por dejarme entrar en tu vida. Adelante.


		




		

			A modo de introducción


			Las personas en general tenemos deseos, objetivos, metas, sueños. El gran desafío de nuestra vida es ir tras ellos y poder concretarlos. En esa tensión entre éxito y frustración, logros y fracasos, pleno sentido de nuestras vidas o vacío existencial, se mueve nuestro devenir. Un devenir que tiene un tiempo de finalización, con la muerte. No disponemos de todo el tiempo del mundo.


			Ante esta cualidad de nuestra existencia, he observado que la mayoría de las preocupaciones y angustias de la gente están relacionadas con el tiempo que pasa y su sentido de frustración o de no sentirse plenos con sus vidas a medida que van madurando y envejeciendo. Este fenómeno se da tanto en gente que «lo tiene todo» en apariencia, como en gente que «no tiene nada». Porque lo que está en juego en realidad es el vacío interior.


			Y entre medio, observo que muchos de nosotros transitamos la vida con una actitud de espera… Una espera eterna que se transforma en postergación de la propia vida. Una espera a veces dicha y muchas veces callada; al punto de que ni la misma persona es consciente de que está en situación de espera. Esta misma situación de espera contrasta, a mi vista, con la impaciencia que en general observamos que tienen las personas en las colas de los supermercados o de los bancos, en el tráfico en las calles, en las salas de espera de alguna dependencia estatal o consultorio clínico. Todos parecieran tener mucha prisa.


			Pero es una prisa vacía. Parecieran estar apurados por dejar que sus pilotos automáticos sigan corriendo detrás de sus rutinas diarias. Intentan ganar tiempo para después «matarlo» en una actividad sin sentido o para «perderlo» sin hacer nada.


			Esa actitud de espera, se solidifica en lo que llamamos «expectativas». Esperamos teniendo la solapada expectativa de que algo externo a nosotros va a suceder de repente y que nos va a gratificar al máximo: desde una persona que nos enamore a una oportunidad laboral, un viaje, una nueva adquisición, un acontecimiento fortuito, un cambio de Gobierno. Se convierten en expectativas sobre los otros; sobre cómo deberían ser los demás para que nosotros seamos por fin felices. Y cuando no lo somos, vienen los conflictos.


			Expectativas que son exigencias encubiertas de cómo debería ser la vida, qué nos debería suceder, cómo deberían ser los acontecimientos. La actitud de espera nos lleva a ver pasar la vida por delante.


			Elegí para el título La nada y el tiempo porque son dos conceptos omnipresentes y a la vez intangibles, enigmáticos. El tiempo es un eterno presente que en sí mismo es una nada. Si fijamos la atención en cada instante, cada milésima de segundo por la que transcurrimos, podemos darnos cuenta de que el presente es como agua que se escapa de nuestras manos. El pasado es una construcción mental al igual que el futuro. Si traigo un vaso y lo apoyo sobre una mesa, puedo pensar en este presente que está allí porque yo lo traje y apoyé en el pasado. El pasado entonces existe en el presente como la condición que llevó al mismo. Si dejo el vaso con un poco de agua, puedo hasta predecir que transcurrido un tiempo el agua se evaporará y el vaso quedará vacío. El futuro entonces solo es una cuestión mental porque, cuando llegue, será presente.


			La nada, por su parte, también es un concepto que se nos hace prácticamente imposible concebir. Cada vez que queremos pensar en nada, pensamos en algo. La nada como peligro del que queremos escapar es la muerte misma. El paso del tiempo convierte el pasado en nada.


			«Ser alguien» es un desafío que mucha gente se plantea e intentan llenar ese alguien con un título universitario, un renombre, un logro personal, una posición económica. Lo contrario sería la nada.


			No obstante, así como la nada y el tiempo pueden ser una maldición, también son nuestra condición más básica de existencia y de vivacidad. La posibilidad de la nada, de la muerte, del fin de los acontecimientos, a través del tiempo permite el cambio, el crecimiento, lo nuevo. La nada tal como se concibe en Oriente es el puro proceso, el puro ser. La posibilidad de vaciarnos trae a la posibilidad de llenarnos y en ese vaivén de vacío— lleno, nosotros existimos. Desde lo más biológico se dan estos círculos como el hambre, el comer, la saciedad, y luego otra vez el hambre, a lo más psicológico como la necesidad de dar amor, el amar y la plenitud con el amor y la re-creación de nuestra personalidad entre «soy eficiente» a «soy muy nervioso» a «estoy estresado» a «necesito ser menos exigente» a «me permito no ser eficiente en algunos casos» a «vivo la vida más relajado y en paz»… Se mueven ciclos de muerte y renacimiento, donde lo que era deja de ser y da lugar a algo nuevo.


			De poder entender que en la vida todo es cambio y movimiento, que «nada» es totalmente sano, no enfermo siempre y cuando alternen; depende nuestra felicidad y nuestra paz. Lamentablemente nuestra sociedad nos enseña otra cosa. Pretendemos esquivar el tiempo y la nada y entonces nos convertimos más en cosas que en seres vivos. Cosas que esperan…


			La pregunta es ¿cómo transitar la vida de la manera más plena y auto-realizada posible? En este libro vamos a subir por los peldaños que consideré importantes incluir en nuestra escalera a la plenitud, nuestra travesía desde la autoestima a la cima de nuestra propia montaña. Esa es mi invitación.


			Déjame comenzar por un relato de ficción de mi autoría


			Enzo se sintió vacío después de que su novia de diez años le pidiera tomarse un tiempo. En breve, y como suele suceder en estas ocasiones, puso en reflexión toda su vida, pero desde un punto de vista muy poco comprensivo con él mismo. Así fue que llegó a la conclusión de que hasta entonces no «había logrado nada», que no tenía una profesión terminada ni un trabajo que le trajera placer y bienestar económico, que aún no tenía casa propia (mandato típicamente de clase media latina), y las comparaciones con otros conocidos de su misma edad no tardaron en llegar y con ellas, los sentimientos de frustración, de desasosiego y de carencia se potenciaron.


			Estaba cayendo en un estado parecido a la tan afamada depresión, cuando un amigo lo instó a irse de paseo unos días con él a Córdoba con el fin de que «se despejara y cambiase aires». «Quién te dice que allá no conozcas otra chica nueva», le había dicho su amigo. Algo comúnmente dicho por el entorno cuando alguien se separa.


			Tenía unos días para tomarse en su trabajo y un poco de dinero guardado, así que aceptó la invitación. Aunque no se sentía dispuesto para conocer a nadie, pensó que unos días en otros paisajes no le vendrían mal. Entonces partieron rumbo al Valle de Punilla, para ser más precisos. Pasaron un día y una noche en la Villa de Carlos Paz, tras lo cual Enzo sintió que era mucho bullicio para lo que él estaba buscando. Convenció a Mauricio de seguir un poco más arriba, hacia las sierras, y prosiguieron el viaje en su auto inmediatamente al desayuno, sin rumbo, haciendo varias paradas. Así llegaron a La Falda y luego a Capilla del Monte. Tras unos días de esparcimiento en los que hicieron cabalgatas, ascendieron al Uritorco y visitaron lugares de interés. Mauricio se conoció con una chica que le contó que con sus amigos visitarían el pueblo de San Marcos Sierra.


			«Es un hermoso pueblo muy pintoresco en el valle que está acá cerca. Su vibración energética es muy elevada por lo que proliferan las ofertas de terapias complementarias y todo lo relacionado con la New Age», les comentó la joven. Entonces decidieron ir, Enzo movido por la curiosidad de la energía y Mauricio por su interés en la viajera que había conocido. Pararon en unas cabañas muy vistosas a una cuadra y media del centro. No pasó mucho tiempo para que Mauricio y su compañera tomaran un rumbo solitario y Enzo decidiera salir a explorar el lugar por su lado.


			Leyó sobre la posta de alguien que ofrecía cabalgatas y sobre un museo hippie. Caminó por caminos de arena blanca que, sumados al sol ya vertical de noviembre, hacían fatigosa la expedición. Las distancias no eran lo que había imaginado, o al menos así le pareció a él, cuyas sandalias comenzaban a dar muestras de no ser el calzado más apto para dicha caminata. Caminaba y caminaba y comenzó a pensar que estaba equivocando el camino cuando encontró un sendero bifurcado hacia la derecha, que tomó en parte movido porque los arbolillos a los costados formaban una especie de túnel con una sombra muy confortable que le devolvió un poco de aliento.


			El sendero se hizo cada vez más angosto y más sinuoso. También la maleza parecía estar cada vez más tupida y cerrada, al punto de que tuvo que encorvarse para pasar por el último tramo. Cuando ya creyó que había sido mala idea meterse por ahí y que era hora de volver, encontró un pequeño portón de madera ajada que además estaba flojo y sin ningún cartel. Por alguna extraña razón, decidió entrar. Lo de extraña es porque en situación normal, habría supuesto que se trataba de una propiedad privada y que debía retirarse. No obstante, fue como si una fuerza centrípeta lo hubiera atraído hacia adentro.


			Una vez traspasado el portón todo el paisaje se despejaba totalmente, saliendo a un terreno al aire libre donde volvió a volcarse el sol como cae el oro fundido. Ahí delante había una pequeña cabaña y bajo una sombra al costado, la figura de un hombre de blanco sentado como si estuviera meditando.


			—Disculpe, señor —dijo con sigilo—, me perdí.


			—¿Y por qué las disculpas?— contestó el hombre con actitud risueña y distendida— Es de lo mejor que podría pasarte.— Y como Enzo mostrara no comprender, siguió con una expresión más seria y en tono de explicación— No llegaste acá de casualidad. Sentate conmigo, necesitas descansar un poco.


			Enzo accedió. El hombre misterioso le ofreció agua fresca en un tazón de madera que Enzo bebió de un solo trago. Saciada la sed, estaba a punto de pedir más explicaciones cuando su anfitrión siguió, como si adivinara sus incógnitas: 
— Si llegaste hasta acá es porque estás buscando algo, si buscas algo es porque hay un lugar en que sentís un vacío, una carencia. Sentir ese vacío es una de las situaciones más propicias para encontrarse a sí mismo.


			Enzo lo observaba como azorado, sin decir palabras. No sabía si por el calor y el agotamiento o por otra extraña razón, pero todo le parecía como un sueño. La atmósfera era extraña, como se la siente en los sueños. Toda su atención estaba concentrada en este enigmático hombre de ropa blanca que lo miraba con ojos penetrantes, lo hablaba con voz tierna parecida a un abrazo cálido y una actitud tal, que Enzo imaginó que de no haber sido una persona su interlocutor, habría sido un arroyo cristalino y apacible de esos que abundan en las sierras de Córdoba.


			—El sí mismo, es puro Ser. Y las personas en general confunden el Ser con el vacío, con la nada misma. Están muy acostumbradas a perderse en las cosas que aparentan ser reales y se piensan a sí mismas como cosas. No es extraño que desde ese pensamiento, a muchas el tiempo se les pase como si nada. El tiempo de vida pasa… y sienten que no logran vivir plenamente ni lograr sus objetivos y metas.


			—Yo me siento así. Me siento así porque…


			—Esquivas la nada. Habrás intentado como todos llenarte de cosas. Esas cosas incluyen no solo propiedades y objetos materiales, sino personas de tu entorno que se viven como cosas y propiedades. Títulos, logros, metas, incluso rasgos de carácter, que se viven como si fueran cosas y propiedades. Hasta tu pasado, convertido en «tu historia» y tu presente convertido en «tu situación» y «tu problema» y tu futuro convertido en «tus expectativas», los pensás como cosas y propiedades. Lo único real es la nada, que es puro Ser. ¿Qué hay acá? —dijo agitando la mano en el aire.


			—Nada— contestó Enzo. Y en ese mismo momento como si fuera casi mágico, sopló una brisa refrescante que lo movió todo, ramas, ropas, cabellos.


			—¿Sentiste la nada?— dijo con una sonrisa tierna. Enzo se sentía totalmente atrapado en ese discurso, deseoso de seguir escuchando. Sentía como si el tiempo se hubiera detenido.


			—Simplemente estás vivenciando el tiempo circular. El tiempo lineal que va de un pasado a un futuro es una invención para la vida terrenal, que resulta muy conveniente— continuó el desconocido nuevamente como si hubiera leído el pensamiento de Enzo


			Enzo quedó en silencio mirándolo con una mezcla de asombro, admiración y gratitud. Pensó en quién era esa persona, por qué le decía todo eso, cómo sería su nombre…


			—Podés llamarme Pedro— dijo nuevamente con una sonrisa. Realmente era un hombre que a pesar de hablar como un sabio chino, se mostraba muy alegre y cálido, sin ninguna impostura, con una gran cercanía emocional.


			Se presentaron y siguieron conversando por muchas horas. Enzo se sentía como en casa en aquel lugar y con este hombre, como si lo hubiese conocido de toda su vida. Las horas se le pasaron volando. Entre medio su compañero lo obsequió con una merienda muy apetitosa. A pesar de que Pedro daba la impresión de tener casi como poderes adivinatorios, dejó que Enzo le contara cosas de su vida y sus pesares actuales. Enzo lo sintió como un regalo que le permitiera hacer esto; sentía la necesidad de ser escuchado. Cuando volvió a conectar con el entorno estaba entrando el sol. Habían hablado mucho y el muchacho le recordó que debía volver a su cabaña, teniendo en cuenta el camino de regreso, y entonces Pedro le dijo:


			—Antes de que te vayas, quiero contarte un relato— Enzo se acomodó con gusto, le costaba separarse de esta persona— Hace mucho existió un hombre que era perseguido por un delito que no había cometido. Había pasado años escapando de sus perseguidores. Cada vez que creía que podían descubrirlo, se mudaba de aldea. Así fue que un día llegó por casualidad a un pueblito pequeño, perdido entre sierras, del que nunca había oído nada. A medida que entraba por sus calles angostas lo fue sorprendiendo el hecho de que no veía gente, como si se tratara de un pueblo abandonado, un pueblo fantasma.


			A esto se sumó que comenzó a toparse con esculturas humanas muy llamativas. Primero porque parecían estar hechas de un material que no le era conocido: no era mármol, no era madera, no era arcilla. No obstante, al tocarlas eran duras como piedra. Y segundo, porque salvo por su dureza, daban toda la impresión de estar «vivas»: las posturas, los gestos, las expresiones de sus rostros, daban la impresión de haber estado en movimiento y haber quedado congeladas al instante. Como lo que hoy lograríamos con una foto sacada a personas en movimiento. Este hecho le llamaba poderosísimamente la atención.


			Entonces se cruzó por fin con algunas pocas personas vivas pero que actuaban raro, de forma huidiza, preocupada. Escaparon cuando les quiso hacer una pregunta. Y al llegar a la que parecía ser la plaza principal del pueblo, escuchó la más hermosa de las voces que había escuchado hasta entonces entonando una melodía que bien podría venir del mismo cielo. Para su sorpresa, era un niño de unos diez años el que cantaba muy alegre aquella hermosa canción. Pero cuando se le estaba acercando, unos hombres con apariencias de guardias le gritaron y lo persiguieron a caballo. Tras una persecución de la que pudo huir, se encontraba escondido en un callejón preguntándose por el motivo de que lo hubieran perseguido cuando una puerta se abrió y una anciana le hizo seña para que entrara y esconderlo de los guardias.


			Ya adentro le explicó que en ese pueblo eran muy desconfiados y temerosos de los forasteros por cosas que habían sucedido en el pasado. Le contó que ella era la encargada de la biblioteca del pueblo, que contenía los archivos históricos del mismo y que había esperado siempre alguien que pudiera ayudarla.


			—¿Pero en qué puedo ayudar yo?— preguntó el forastero.


			Entonces la anciana comenzó a relatarle los hechos: 


			—Hace varios años llegaron al pueblo unos magos de muy lejos que estaban hambrientos y cansados. El pueblo en aquel entonces se caracterizaba por su hospitalidad. Se les ofreció alojamiento y comida, baños tibios, ropas nuevas y hasta se los obsequió con una fiesta en donde estuvieron todos los habitantes y el mismo alcaide los sentó a su mesa. Como agradecimiento antes de irse, dijeron que nos iban a regalar unos dones para todos los pobladores. Después de que abandonaron el pueblo, las personas comenzaron a ver expandida su capacidad de inteligencia y su voluntad. Era casi como si se hubieran convertido en una raza superior.


			Pero entonces, también las relaciones se volvieron más rebuscadas. Todos eran tan inteligentes y decididos que era muy difícil la competencia por los negocios, las parejas, los amigos. Era como un duelo de dioses. Fue entonces cuando llegaron casi al mismo tiempo dos nuevos forasteros, que aún viven en el pueblo. Se presentaron cada uno por su lado como poderosos hechiceros, uno hombre, la otra, una mujer. Ofrecían sus servicios y decían poseer diversos poderes. Generaron como una competencia. Por ser el hechicero el que primero hizo una oferta que agradó a muchos, lo empezaron a visitar. Él aseguraba poder darles el don de conocer al instante, tanto el futuro, como la intimidad de los otros, eso que llevaría años conocer de manera natural.


			A medida que la gente iba comprando este don y volviéndose capaces de leer el pensamiento de los otros y de conocer la jugada futura que jugaría su oponente, la cosa empeoró. La paranoia y el caos fueron tales, que comenzaron incluso a intentar no pensar, para que sus vecinos no les leyeran el pensamiento.


			Fue entonces cuando la anciana hechicera (que entre otras cosas era ciega) hizo propaganda de tener un poder que los ayudaría con eso. Los interesados no tardaron en visitarla. Se trataba concretamente del don de la invisibilidad. Munidos de dicho don, retornó la euforia a los ciudadanos. Ahora que podían hacerse invisibles podrían ver, escuchar y hacer sin ser vistos y sin que se los pudiera descubrir. El problema es que prácticamente todos habían logrado tener el don.


			El caos fue peor. La paranoia llegó a puntos descomunales. Ya nadie quería hacer ni pensar nada por temor a que alguien o varios estuvieran en la habitación de forma invisible. Y peor aún, ya casi nadie pasaba tiempo en forma visible, por estar en desventaja. Llegados a este punto, la vida se hizo casi fantasmática e imposible.


			Pero fue allí que nuevamente el hechicero ofreció un producto que parecía responder a lo que todos comenzaron a desear, que era tener más tiempo de vida. Notaban que nada sucedía desde ese estado de situación y creían que quizás con más tiempo, mucho más tiempo, podrían llegar a una solución que les permitiera sentirse felices y satisfechos. Y fue lo que el hechicero les ofreció… les dijo tener la fórmula de la vida eterna.


			Entonces de a uno, en forma invisible, visitaron al hechicero. Una vez lograda la eterna juventud, dejaron de usar sus poderes anteriores, porque podían postergar sus objetivos. Volvieron todos a una vida «en apariencia» normal. Parecía como si el hecho de saber ellos que no morirían hubiera apaciguado sus temores. Por un tiempo bastante largo aparentó estar todo normal salvo entre los dos hechiceros, cuya rivalidad y competencia los había distanciado.


			El problema es que después, sin que se encontrara ninguna explicación, sobrevino como una epidemia, una enfermedad rarísima, a la que nadie pudo encontrar explicación. Se quiso visitar a los hechiceros en búsqueda de ayuda, pero cada uno estaba recluido y no querían dar su ayuda al pueblo. La enfermedad consistía y aún consiste en que muchas personas comienzan sencillamente a quedarse duras.


			—¿¡Duras!?


			—Sí, duras. Comienzan por una pesadez en las piernas y dificultad para hablar y caminar hasta que de repente y sin previo aviso se quedan totalmente rígidas, duras, como si se petrificaran de un momento a otro. Incluso mientras van caminando por la calle. Se ha intentado, pero no se las puede mover del lugar. Y así estamos ahora. Es un hecho terrible, muy angustioso, para el que no tenemos solución. Si tienen vida eterna creemos que no están muertos, pero entonces están convertidos en esculturas humanas. Hay muchos que llevan años así. Incluida la misma hija del alcaide.


			El forastero no podía creer lo que estaba oyendo. Volvió a interrogar a la anciana por la forma en que ella creía que él podría ayudarla.


			—Necesito a alguien más que nunca haya pasado por todos los poderes que conté. Alguien además de mí. Yo nunca accedí a esos poderes, pero soy muy vieja para poder hacer algo. Tengo algunas pistas.


			Entonces se pusieron juntos a revisar archivos del pueblo, entre ellos historias singulares de personas concretas que la bibliotecaria se había encargado de registrar como una fiel historiadora. Desde una ventana le mostró una estatua de un joven parado en la calle mirando hacia una ventana. 


			—Él era Marcos. Estaba tremendamente enamorado de la hija del alcaide y se paraba ahí frente a su ventana todas las noches. Le había dicho que así lo haría hasta que ella asomara un día, en muestra de que lo correspondía. Pero ella nunca lo hizo. Primero porque ella esperaba a un viajante del que se había enamorado y que le había prometido volver a buscarla, aún con la desavenencia de su padre que no quería que se casara con nadie; y luego, porque ella también se quedó petrificada en su cama, víctima de la epidemia.


			Al escuchar al niño que cantaba en la plaza, ajeno a todo, el visitante preguntó por él. 


			—Él es un niño huérfano. Nunca nadie supo nada de sus padres. Simplemente canta por algunas monedas en la plaza. Su canto y su voz son tan hermosos que antes todos se quedaban absortos escuchándolo; él daba alegría y placer a cuantos lo escuchaban. Tenía el poder del encanto. Todo cambió luego de la visita de los primeros magos. Cada vez repararon menos en él, aunque él jamás dejó de cantar— respondió la anciana, cuyo rostro se iluminó por un instante al hablar del muchacho.


			El forastero estaba cada vez más impresionado. Revisaron pormenorizadamente otras historias que le dejaban los vellos de punta hasta que, junto con la anciana archivera, llegaron a una conclusión de lo que debían hacer para liberar al pueblo de esa tragedia e idearon un plan. Ella sería la encargada de anunciar al pueblo que había llegado un gran y poderoso mago capaz de traer una cura a la peste petrificante que los había estado asolando.


			«Nada mueve más que el orgullo. Aún la gente más santa y elevada espiritualmente cae hartas veces presa del orgullo», le había dicho el forastero. Y el plan dio resultado. Ella anunció que este mago atendería en un lugar que solo ella conocía y que solo estaría habilitada a informar a quienes dicho mago creyera merecedores de sus servicios. La fila entre los que aún no habían sucumbido a la peste no tardó en alargarse frente a la biblioteca pero, indefectiblemente y de acuerdo con el ardid, ella rechazaba a todos.


			Hasta que sucedió lo que ellos esperaban, uno de los hechiceros acudió, aunque no de la forma en que esperaban. El hechicero la hizo traer raptada con un sirviente a su morada para obligarle a darle el paradero de este misterioso mago. Ante este imprevisto, el forastero tomó un coraje que hacía años no sentía poseer y se las ingenió para llegar a la morada del hechicero a exigir la liberación de su compañera. Interrogado, dijo que solo hablaría si se hacía presente también la hechicera. Ella asistió al instante y volvió a estar frente a frente con su rival después de muchos años. Antes de que nada sucediera, el forastero sacó el as que tenía en la manga: había llevado con él y dejado escondido al niño cantor. Un pequeño brujo blanco.


			El niño cantó y con su música hizo brillar todo el lugar, encantando a los cuatro presentes. De esa forma, ambos hechiceros recordaron haber estado por siempre enamorados. El forastero confesó no ser ningún mago, pero les dijo que ellos sí podrían sanar al pueblo si le daban un poder.


			Ambos ex contrincantes estuvieron de acuerdo y entonces él continuó:


			—Necesito que me den la posibilidad de que todos sufran de amnesia por un tiempo— dijo— ¿Pueden hacerlo?


			—Yo quitaré sus recuerdos— dijo la hechicera.


			—Y yo haré que los mismos vuelvan en unas semanas —completó el hechicero— Ahora es tiempo de que nos retiremos.


			Y dicho esto, se envolvieron con sus propios poderes, haciéndose mutuamente lo que habían ofrecido a las personas: entonces se hicieron conocedores del futuro y dueños del olvido, invisibles y eternos. Una luz cegadora los envolvió hasta desaparecer.


			Una vez solos, la anciana (que cada vez, para sorpresa del forastero lucía más y más joven), su salvador y el niño cantor fueron a esparcir el poder dado por los hechiceros amantes. En breve todos los habitantes olvidaron quiénes eran y también los poderes recibidos. Los que estaban petrificados también lo hicieron.


			Una de las cosas que sucedieron es que cada uno que se encontraba con una estatua la miraba con asombro, preguntándose quién sería, hurgando en cada detalle de su fisonomía y de su expresión. Gracias a la amnesia era como si se vieran por primera vez. Como por arte de magia, las estatuas comenzaron a volver lentamente a la vida.


			El alcaide, que pudo caminar bien nuevamente (estaba sucumbiendo a la enfermedad), descubrió a su hija en la cama y la miró con profunda tristeza, empañado por la tristeza que emanaba del rostro de la joven que le era desconocida. Ella fue volviendo a la normalidad y lloraron juntos, sin recordar quiénes eran en realidad. Marcos, el muchacho parado afuera, también fue haciendo lo suyo a medida que la gente lo observaba, aunque seguía un poco entumecido.


			Constanza, la hija del alcaide, lo vio por su ventana y,  atraída por el muchacho, bajó las escaleras y lentamente salió a su encuentro. A medida que caminaba hacia él, su rostro y su cuerpo se fueron transformando. Cuando llegó hasta el joven, ya se podía ver en ella a una mujer de unos cincuenta años. Ella le tomó el rostro en sus manos y el joven terminó de sanar. Pero también se transformó en un hombre de mediana edad, con algunas canas y arrugas en la frente.


			—Perdoname por no haberte visto nunca —le dijo ella con amor en su expresión.


			—Perdoname por no haber hecho nada más que esperarte —le respondió el. Y se besaron como nunca antes.


			El forastero y la bibliotecaria se sentían maravillados con todo lo que estaban viendo. Ella, contrariamente a Constanza, se había convertido en una joven cercana a la edad del forastero y por primera vez se revelaron sus nombres. Se enamoraron y decidieron vivir juntos. Quisieron adoptar al niño cantor pero este les dijo que su vida era maravillosamente hermosa así y que siempre los visitaría. El forastero fue premiado y condecorado por su valor. El alcaide en agradecimiento le otorgó las llaves de la ciudad… por supuesto, cuando ya todos habían recobrado la memoria. Y entonces él ya nunca más iba a escapar.


			Y se propusieron todos no volver a creer en poderes extraordinarios.


			—Hermosa historia —concluyó Enzo, mientras atizaba el fuego que habían encendido— ¿Tiene un nombre?


			—No. ¿Qué nombre le pondrías vos?


			—A ver… se me ocurre «El pueblo de las esculturas humanas»


			—Muy bueno, me gusta. Me gustaría que pienses y reflexiones en su mensaje. Es un relato que incluye simbolismos. Voy a hacerte llegar una ayuda.


			Por fin se despidieron y Enzo retornó por el camino de arena entre las sierras, iluminado por una luna gigante que parecía un faro y teñía todo de claroscuros. Volvió tan absorto en sus pensamientos y por la experiencia vivida, que el camino de regreso le pareció mucho más corto, además de que se sorprendió de llegar sin problema a su cabaña. Lo recibió allí Mauricio, quien le mostró un sobre con un manuscrito sobre la mesa y le dijo: «Lo trajo una persona desconocida y me dijo que era para vos».


			Entonces Enzo, sorprendido y curioso, se dedicó a leer aquellas hojas. Algo como lo que sigue a continuación. (Continuará)


		




		

			Capítulo 1
El engaño de la autoestima


			Comencemos por el principio. Cuando hablamos de amarnos, de sanarnos, de valorarnos y ponernos en primer plano, se nos aparece automáticamente una palabrita que ha estado muy de moda y sobre la que se han escrito y dicho muchísimas cosas. Esa palabrita es «autoestima».


			Voy a darte mi parecer sobre este tema de la autoestima, a fin de enmarcar cómo va a seguir nuestro trabajo. Y lo voy a hacer con el firme propósito de que al terminar el capítulo realmente sientas que te sacaste un peso de encima, si es que eras de los que pensaban hasta ahora que tenías una baja autoestima. Si lo pensabas, seguramente lo creías un problema muy real. Y yo también lo creo y desde ya que te comprendo porque lo he vivido. Sentirse con baja autoestima es algo que nos agobia, nos entristece, nos avergüenza, nos angustia, nos tortura, nos quita las ganas, nos cambia el humor y a veces hasta nos enfurece. Los sentimientos son reales y vaya si lo son… pero producidos por una creencia irreal.


			Y también si pensabas tener este problema, seguro intentaste hacer algo con él, pero muy seguramente, la principal de las estrategias fue pensar cosas. Pensar y tratar desde la cabeza, de solucionar un problema que la misma cabeza crea. Pensar que eras valioso, que eras una persona bella, intentar ver el tema desde otro lugar, hacer un recuento de los éxitos conseguidos, de los halagos recibidos o fórmulas de las que pululan por internet, como que fuiste el resultado de un espermatozoide ganador y tantas otras. Quizás, en algún punto pueden haber servido esas estrategias. Pero a la hora de enfrentar la vida o costaba recordarlas, o simplemente no te servían de mucho. Todo muy lindo, pero por más que se reflexionara en el tema, parecía haber una idea «inconsciente», que decía todo lo contrario y a la que «por alguna razón», le dabas más importancia.


			Más adelante vamos a hablar de esta noción de lo inconsciente y lo consciente, que tanto se menciona en la cultura popular y difundida mayormente por el Psicoanálisis. Pero desde ya digamos que si edificamos una frontera interna entre la mente racional y nuestro cuerpo, que es nuestra fuente de sensaciones, emociones, sentimientos, poder, múltiples recursos, fuente de vida desde la respiración a las hormonas secretadas por las glándulas endocrinas y que estimulan nuestro cuerpo, etcétera; la gran mayoría de lo que nos sucede, y en especial lo más cargado de energía, se nos hará inconsciente. E inconsciente significa que se nos hará extraño, desconocido, como si no nos fuera propio. Siendo que en realidad no tenemos un cuerpo, sino que somos un cuerpo. Sin embargo, culturalmente se le da tanta importancia a lo que pensamos, a la racionalidad por sobre lo que sentimos y experimentamos con los sentidos y eso nos lleva a vivir nuestro cuerpo como algo extraño a nosotros. Actualmente sucede esta división a tal punto, que se hicieron muy comunes los trastornos de ansiedad y ataques de pánico; la gente no sabe cómo interpretar las señales que vienen de su cuerpo.


			Dicho esto, vamos a meternos de lleno en cómo trabajar la autoestima y para ello nos vamos a valer de un relato que me gusta mucho por lo simbólico con respecto a este tema.


			Se trata de una fábula atribuida a Esopo, muy famosa, que es la de la zorra y las uvas y dice más o menos así:


			Era una tarde muy soleada y calurosa. Una zorra, que había estado cazando todo el día, estaba muy sedienta. «Cómo me gustaría encontrar agua», pensó la zorra. En ese momento vio un racimo de uvas grandes y jugosas colgando muy alto de una parra. Las uvas parecían maduras y llenas de zumo. «¡Oh, oh!» dijo la zorra mientras la boca se le hacía agua. «¡El zumo dulce de uva saciará mi sed!».


			La zorra se puso de puntillas y se estiró todo lo alto que pudo, pero las uvas estaban fuera de su alcance. No queriendo abandonar, la zorra tomó impulso para alcanzar las uvas. Fue inútil, no pudo alcanzar las uvas.


			La zorra saltó y brincó una y otra vez pero no pudo alcanzar las uvas en ninguna ocasión. Al final la zorra estaba más sedienta y cansada que nunca.


			«¡Qué tonta soy!» dijo la zorra con rabia. «Después de todo las uvas están verdes y no se pueden comer. De todas maneras, ¿para qué las querría?


			Y así se marchó la zorra.


			Moraleja: Algunas personas desdeñan y menosprecian lo que no pueden tener.


			Y de ella se deriva el dicho popular: «Están verdes las uvas», para cuando una persona dice no querer algo o criticar algo, cuando en realidad lo desea mucho pero no se siente capacitada para conseguirlo.


			Me parece una fábula muy interesante, puesto que en ella el autor nos muestra (sabiéndolo o no), cómo funciona el tema de la llamada autoestima. Vamos a analizarla un poquito.


			A poco de leerla, podemos identificar que consta claramente de dos partes o dos actos. La primera es cuando la zorra, sedienta, toma contacto visual con las uvas, las desea, es decir, se energiza y se motiva para alcanzarlas, puesto que ellas saciarán su sed y entonces se pone en acción estirándose primero y saltando después.


			La segunda, es cuando ya derrotada, desmotivada, la zorra hace un giro, pone toda su energía en otro problema que no es el de calmar su sed, diciendo que al fin y al cabo están verdes, que no están aptas para ser comidas, parece querer defenderse de no sentirse tonta. Se defiende de ese sentimiento/pensamiento frente a sí misma y/o frente a un posible espectador que estuviera siendo testigo de su desventura. La pequeña gambeta lingüística pareciera en principio muy astuta, de no ser porque no resuelve nada en concreto, que sería calmar su sed. Está solo dirigida a apaciguar su rabia contra sí misma y su sentimiento de fracaso. En otras palabras, está dirigida a resguardar su AUTOESTIMA.


			Y aquí llegamos al punto que me interesa. A que la preocupación por la autoestima es un problema de origen mental. Se encuentra íntimamente ligado al fenómeno del Ego y del Auto-concepto. Es decir, a lo que pensamos de nosotros mismos. En sí, no es un problema real y concreto como sí lo es calmar la sed, sino que es algo ilusorio en un sentido y un parche o un paliativo en otro.


			Ilusorio porque toma como real un peligro que no existe: el daño que le podría suceder a la zorra, volviendo a nuestra historia, si se cree tonta o alguien más la toma por tonta o incompetente. Para el Ego o aquello que pensamos de nosotros mismos se le presenta como algo terrible, casi imposible de soportar, el hecho de sentirse menospreciado. Sin embargo, ¿cuál sería el peligro? Y no obstante esto, hay muchas personas que hacen cosas o dejan de hacer otras, tremendas, con la sola intención de no sentirse criticadas o por el famoso «qué dirán».


			Y un paliativo o parche, en el sentido de que ante la rabia que le genera la frustración, la zorra debe hacer algo. Las emociones tienen como función juntar energía para movilizarnos, de ahí su nombre (moción=mover), y son altamente corporales, apoyadas en cambios somáticos internos que una vez puestos en acción, no son fáciles de volver a reposo. Una vez que se secretó adrenalina en la sangre, no es fácil volver a serenarse, por ejemplo.


			La zorra debe hacer algo con su rabia. Podría usarla para empecinarse en conseguir su objetivo primero de alcanzar las uvas y entonces la rabia se resolvería. Pero decide armar un pensamiento que la aplaque: «Están verdes las uvas». Las emociones están en íntima unión con los pensamientos. Mucho de lo que sentimos tiene que ver con la forma en que pensamos y en cómo interpretamos las situaciones que atravesamos.


			En suma: la zorra tenía sed (problema real) y vio las uvas, que se convirtieron en objeto de su deseo. Al no poder alcanzarlas, se dice a sí misma que es tonta, se frustra y entonces se le convierte en figura un segundo problema, que es sentirse bien o al menos no tan mal consigo misma; salvar su imagen frente a sí y frente a otros (problema ficticio). Lo peor de este tema, es que ella cree resolver algo cuando en realidad no resuelve nada. Las uvas no las tiene, la sed no la calma… pero salva su AUTOESTIMA.


			De acá proviene mi principal crítica al concepto de autoestima y a que se lo tome hartas veces como un problema real. Es de origen ilusorio y se resuelve en lo ilusorio. Porque tanto el peligro que supuestamente nos acarrearía el pensar que somos incapaces, feos, tontos, inservibles, poco queribles, etc. es un peligro irreal, como el hecho de ponernos esas etiquetas. ¿Quién dice qué es lo feo, tonto, poco querible, etcétera? Y aun así, ¿quién dice que son cualidades intrínsecas, inamovibles, no modificables ya sea por el aprendizaje, la experiencia o simplemente el cambio de contexto o de situación? Puede que hoy me haya comportado como tonto frente a una situación, pero eso no me convierte en tonto para todo; y además, en el futuro, por vía del aprendizaje, puedo llegar a comportarme distinto. A eso me refiero.


			La Autoestima no deja de ser algo que pensamos de nosotros mismos y ese pensamiento siempre es parcial y no tiene que ver con lo real. Dividir en malo o bueno nuestro ser es un juego mental.


			Cuando deseas algo intensamente, ya sea un trabajo, una pareja, un bien material, un viaje, ganar amigos, aprender a cantar o bailar o cualquier otra cosa, lo importante para vos es conseguirlo. Cuando vivís esas experiencias gratificantes, enriquecedoras, vivificantes, te sentís bien con vos mismo como una consecuencia. No tenés ninguna necesidad de pensar en tu autoestima, porque no es un problema existente. Incluso si en el transcurso del proceso para conseguir lo que deseas estás totalmente comprometido, dando lo mejor de vos, creando, planeando, organizando, etcétera, el problema por la autoestima no aparece. Estás muy ocupado viviendo como para ocuparte de una computación mental. Si estás energizado planeando y fantaseando tus próximas vacaciones, trabajando para reunir el dinero, buscando destinos y consultando agencias de turismo, lo más seguro es que sientas algo de la familia del entusiasmo. Aun cuando en determinados momentos, tu empresa requiera algún esfuerzo, renuncia, como resignar una siesta por ser el único tiempo disponible para llevar adelante una acción de tu plan, es seguro que lo vivas con placer a ese esfuerzo. Nada importa, porque tenés un objetivo que tiene pleno sentido para ti.


			La inhibición de los propios recursos para generar baja autoestima


			En mi opinión, solo existen acciones eficaces y exitosas y otras que no lo son. Eso es real. Volvamos a la zorra y vas a ver que aún hay algo más interesante para ver. No sé si fue a propósito o de forma intuitiva que el autor eligió este animal para esta historia; pero su elección resulta muy sugerente. Porque la zorra en las fábulas de la antigüedad representaba concretamente la astucia, así como el león, la fuerza bruta y la hormiga, la perseverancia. El animal astuto por antonomasia siempre fue la zorra.


			Entonces cabe hacerse la pregunta obvia: ¿por qué este animal que en otras fábulas aparece tan astuto, engañando a otros animales de forma muy inteligente, aquí solo atina a estirarse y saltar para alcanzar las uvas? Por la forma en que se comporta en otras fábulas (te recomiendo leer las fábulas de Esopo, que son varias), se podría imaginar que engañaría a un burro para que se acercara al árbol y ella treparía por su lomo o que llevaría adelante otro ardid o plan. Pero no, se comporta de forma torpe, poco creativa, que no condice con su característica esencial.


			Este hecho a mi parecer aporta mucha luz al tema de la autoestima. Y es que el problema se genera cuando, por alguna razón, la zorra no usa todos sus recursos. Y la razón de que se trate, la que explique este hecho, quizás no importe tanto; quizás simplemente estaba cansada. Lo que sí importa es que ella no actúa al 100% de su capacidad, no da lo mejor de sí misma para conseguir su objetivo. Por alguna razón no deja fluir su esencia, no apela a su completo Poder. Ella puede mucho más de lo que se permite. Y es esta conducta inhibitoria, represiva de sí misma como podríamos llamarle, la que causa su frustración interna y el pensamiento de que es tonta, del cual luego debe defenderse.


			Incluso podemos ir más allá y plantear que su problema es la sed, no alcanzar las uvas. Las uvas son una opción para calmar la sed. Pero no la única. Podría tranquilamente, cambiar de objetivo al ver que las uvas estaban difíciles. Pero tampoco lo hace. Se identifica con su meta de comer las uvas y se frustra.


			Vayamos ahora a nosotros como personas para ver más de cerca el tema de la autoestima. Los problemas de autoestima que son tomados como reales por las personas e incluso por algunos profesionales de la psicología son de origen ilusorio. No obstante, existen manuales enteros para trabajar la autoestima como si esta fuera un problema real. Con diversas técnicas del estilo: «Mírese al espejo, sonríase y dígase que es una persona hermosa, atractiva, etc.». Es decir, nos enseñan a perfeccionar los paliativos como el de la zorra al decirse que las uvas estaban verdes. O sea, nos enseñan a trabajar desde la mente, desde las creencias. No digo que esté del todo equivocado, pero el tema es que seguimos en el terreno de lo mental; ya sea que me crea lindo o feo, inteligente o tonto. Por supuesto que si me creo lindo, inteligente y buena persona voy a vivir más feliz… pero no dejan de ser creencias mentales. Y el problema radica en que si sigo fortaleciendo el mundo de las creencias, sigo débil en ese punto: me logro creer lindo, pero aparece alguien a quien no le gusto y me paso a considerar feo. Las creencias son así de débiles, cambian muy fácil.


			Por todo esto es que es un gran esfuerzo para la gente mantener alto su ego, su auto-concepto, su autoestima. Ante cualquier crítica externa o comentario adverso se viene abajo todo el edificio.


			El tema es que la autoestima no es un problema que deba solucionarse a priori en nuestra cabeza, sino que es el resultado a posteriori de nuestras acciones y éxitos concretos. Nos sentimos bien con nosotros mismos cuando resolvemos y satisfacemos necesidades y deseos reales. Lo que quiero mostrar es que si la zorra hubiera alcanzado las uvas y se las hubiera comido, jamás se habría preguntado por su «autoestima». Cuando nos preguntamos por nuestra autoestima es cuando ya frenamos anteriormente nuestro potencial; no dimos todo de nosotros. Y ese hecho nos frustra. No sirve de nada resolverlo mentalmente con excusas, racionalizaciones, mantras ni la técnica que fuere.


			La buena noticia de todo esto, es que si experimentamos un problema o deficiencia de nuestra autoestima, no estamos tratando con un «defecto» de nuestro ser, con una carencia, con un menos, sino con un más, una potencialidad, un cúmulo de virtudes que no dejamos que se expresen y desplieguen en el mundo externo. Esa situación genera lo que sería como inflar un globo al punto de estallar. Y el malestar resultante está vinculado a mantener a nuestro genio encerrado dentro de la botella. Nuestras capacidades pugnan por expresarse y en la misma expresión, por re-crearse, desarrollarse.


			Cuando hablo de capacidades y potencialidad, incluyo tanto nuestra capacidad de tomar contacto con lo que percibimos de afuera de nosotros, el mundo externo, como de adentro, mundo interno (nuestro Saber), como de ejercer acciones usando nuestro cuerpo y habilidades (nuestro Poder). Incluye crear y llevar a cabo diferentes estrategias para conseguir una meta, como también la apertura para cambiar de meta en función de nuestros deseos, en vez de quedar entrampados en una meta caprichosa que se nos hace inalcanzable, por más que hayamos pensado que sería la ideal, como la zorra pensó en las uvas para calmar su sed. Esto es muy común en las relaciones de pareja, donde nos enamoramos de la persona que «imaginamos que sería» y perseveramos y perseveramos y perseveramos, aun cuando la realidad nos muestra que esa persona es a veces todo lo contrario de lo que le imaginamos como virtudes. Que se necesite o desee una pareja es real, pero no que tenga que ser esa persona necesariamente.


			Cuando damos todo de nosotros, nos enfocamos en nuestra necesidad o deseo como tema a resolver y en la experiencia de satisfacción que resultará de ello y que podrá ser vivida como simple descarga de tensión en caso de las necesidades más elementales o fisiológicas, a los más altos sentimientos de alegría, placer, paz, plenitud, amor y sentimiento de expansión o unión con todo lo que rodea, etc. en el caso de los deseos más elevados. El resto de las variables no importa. La constante es la necesidad y la meta, todo lo demás se convierte en variables. Paradójicamente (y lo paradójico lo vamos a encontrar de forma muy repetida en este libro), para desplegar nuestro máximo potencial, nuestro Poder y Saber, es necesario que nos vaciemos de certezas, de saberes prefijados. Me refiero concretamente a que si crees o pensás que no podés lograr algo, difícilmente lo logres. Todos tenemos un edificio de creencias sobre nosotros como personas, sobre el mundo, sobre los otros, etcétera, que se fue construyendo con la educación, con lo que nos fueron diciendo y mostrando a lo largo de nuestra vida. Ese edificio de creencias nos limita para crecer. Si creo que para ser querido debo tener dinero porque así me lo enseñaron, voy a vivir corriendo por conseguir dinero, estresándome y dejando mi vida en eso. Va a ser necesario vaciarme de creencias para poder cambiar.


			Solo en y a través de ese vacío que en psicología se conoce como Vacío Fértil, se puede arribar al crecimiento. Crecer es crear algo nuevo o, mejor dicho, re-crear lo que estaba, de tal manera que al reorganizarlo, se convierte en una estructura más apta y evolucionada. Volveremos sobre este concepto de vacío fértil más adelante.


			Solo vaciándonos de creencias que conforman nuestro supuesto saber podemos entregarnos a lo nuevo. Y la autoestima, en su forma mental, implica una creencia buena o mala sobre sí mismo. No es desde lo mental desde donde debemos trabajar para cambiarla, porque sería como querer apagar el fuego con más fuego. Podemos hacer miles de afirmaciones y visualizaciones y reflexiones acerca de lo maravillosos que somos, que no van a surtir mucho efecto, en tanto y en cuanto actúan solo desde lo mental, que no deja de ser una fantasía, de la misma manera que lo es la creencia negativa acerca de nosotros mismos. Puesto que el problema de la autoestima no es un problema primario, real, sino la consecuencia de no vivir plenamente.


			El deportista se siente eufórico y pleno cuando logra una anotación real en el tablero, producto de su entrega total, y no porque se diga nada a sí mismo. De perder (y los juegos están hechos de tal manera que siempre resulta un perdedor), se pondrá la meta de ganar en el próximo. Un artista no se concentra en su autoestima cuando crea su obra; simplemente se abandona al placer y también esfuerzo de crearla, disfrutando del proceso y el resultado. Lo mismo hace un científico que investiga o un padre que juega con el hijo. Los ejemplos podrían seguir. Cuando se hace, se da lo mejor de uno mismo, se fluye con el momento, no hay necesidad de preguntarse por la autoestima. Esta pregunta solo aparece si el deportista no actuó a su máximo nivel, ya haya ganado o perdido; si el artista abandona su arte por pensar en sus propias capacidades creativas; si el científico abandona su investigación por centrarse en sus propias dudas; si el padre o madre abandonan el momento de juego con su hijo para preguntarse si estarán haciendo las cosas «bien».


			En todos estos casos, junto con la retirada al mundo de lo mental, existe seguramente un registro corporal de incomodidad, que es la seña de que las POTENCIALIDADES y no las carencias de recursos, están siendo contenidas, como río al que se le ha construido una represa y se estanca el agua que antes fluía o como un pájaro encerrado al que se priva de volar. Lo que hubiera sentido un Mozart de privarse de componer o un Einstein que se hubiera conformado con ser cartero. Esa incomodidad corporal, provocada por los recursos reprimidos, es la que se vivencia como falta de autoestima. Si la sentís, pregúntate cuál será el genio en vos que estás reprimiendo.


			Cambiando la perspectiva


			Se me podrá objetar que la «razón» (moviéndonos en un paradigma causalista que nos lleva a un círculo vicioso, es decir pensar en términos de causa y efecto) es que ya tenían una baja autoestima tanto el deportista que no rinde como el artista que no crea, etc. y que por eso no fluyen. Y que entonces habría que dedicarse a reflexionar y trabajar esas trabas mentales desde lo mental, trabajo arduo y muchas veces infructuoso.


			Pero es solo una cuestión de perspectiva. Según hacia dónde se dirija la atención, será el incentivo o no para tomar la decisión de actuar o no. Es decir, lo importante es si estamos mirando nuestras dificultades, nuestros problemas o tenemos la mirada en nuestras metas y objetivos a conseguir. No es tanto una cuestión de si uno se siente valioso y poderoso o no, ni de conflictos del pasado ni de traumas. Quizás sea oportuno aquí recordar esa fábula zen del aprendiz de arquería, cuyo fragmento cito:


			El aprendiz de arqueria (Filosofía ZEN)


			«Cuenta la historia, que un joven aprendiz de arquería estaba en la pista de prácticas intentando dar en el blanco, pero en su opinión las condiciones no eran buenas, por lo que no lograba acertar.


			—¡Agghhh! —rugió de rabia Tao Tseng —¡En estas condiciones no hay quien acierte! ¡¡Es imposible!!


			Su entrenadora, Lin Piu, miró sonriente al muchacho:


			— ¿De verdad crees que es imposible Tao Tseng? —y antes de que el aprendiz pudiera responder, agregó —¿Por qué lo crees así?


			—Lin Piu, es obvio, creo yo; este cerro no es el mejor lugar para una pista de entrenamiento de arqueros. Aquí el viento es irregular y caprichoso, te despista de tu objetivo. Además hay poca luz, con lo que el blanco se ve mal. La diana está entre los árboles por lo que el movimiento de las ramas distrae mucho. ¡Ah! —agregó suspirando— y la diana no está recta del todo, sino que está un poco torcida a la derecha, eso hace que una flecha que le diese pudiera fallar el blanco. Si alguien lo corrigiese, entonces sí podría dar en la diana, si no, ¡¡es imposible!! ¿A quién se le ocurrió poner esta pista aquí? Sin duda no sabía mucho de arquería!!


			Lin Piu rio dulcemente:


			—¿De verdad crees que quien puso esto aquí no sabía nada de arquería? —preguntó casi como para sí misma— Pues quizás tengas algo de razón, pero sin duda sabía mucho del corazón humano.


			Y acto seguido Lin Piu arrebató el gran arco de las manos del sorprendido joven y tomando una de las flechas clavadas en el suelo delante de él, la tensó y apuntó con una rapidez y destreza sin igual. Todo tardó menos de lo que Tao Tseng podía usar en tomar aire, y entonces la flecha ya estaba ahí, perfecta, precisa, en el justo centro de su diana, tal y como si siempre hubiera pertenecido a ese lugar.


			—¿Te das cuenta ahora, Tao Tseng? —dijo la entrenadora— Los fallos exteriores no importan, las circunstancias son irrelevantes, solo lo que hay en tu interior importa...»


			Todo se reduce a una cuestión de dónde se fije la atención. Si se fija en la meta, ella misma nos empuja a la acción. Si se fija en los alrededores, circunstancias, obstáculos, ellos mismos nos llevan a la inacción. Y en ese momento se inicia el proceso mental de racionalizaciones, excusas, echadas de culpa a otros o a nosotros mismos, etcétera. La forma de salirse del círculo vicioso mental es cambiando de óptica, no quedándose en las vueltas del círculo.


			Como bien lo demuestra esta historia, aquello que creemos lo tendemos a concretar en lo exterior, o lo que es lo mismo decir, convertimos en realidad nuestras creencias. Son las famosas profecías auto-cumplidas. Si una persona cree que ganar dinero es muy difícil, así será para ella; si otra cree que nadie la quiere de verdad, va a hacer todo para que no la quieran, pero sin darse cuenta, de forma subconsciente.


			De ahí proviene mi resentimiento hacia cierta práctica común en psicología, sustentada o no por la teoría, de apelar a estructuras diagnósticas «incurables» o «crónicas». Si se cree que un psicópata no es tratable ni curable psicológicamente, no lo será; pero más debido a la concepción del terapeuta que por las características del trastorno en sí. Lo mismo puede decirse de las adicciones y las psicosis. La física cuántica avala mis conclusiones, cuando descubre que en situaciones experimentales los electrones de un átomo se comportan de acuerdo a como el observador espera que se comporten. Cabe destacar que a esta práctica extendida en la psicología, se le opone la de la medicina, en la cual, cada vez que aparece una enfermedad incurable, los expertos investigan sin descanso hasta encontrar una cura o tratamiento cada vez más adecuado en vez de quedarse con la afirmación lapidaria, cuasi religiosa (en el sentido de dogmática) de que es incurable. Ello ha llevado a la Medicina a un gran progreso por encima del que a mi parecer existe en Psicología.
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